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				ADVERTENCIA EDITORIAL

				En 1964, Daniel Cosío Villegas recibe en su despacho del piso 31 de la Torre Latinoamericana a James W. Wilkie y Edna Monzón Wilkie. Vienen de la Universidad de California en Berkeley para recabar una serie de testimonios por medio de entrevistas grabadas con un haz de políticos e intelectuales mexicanos que participaron en la fase constructiva de la Revolución mexicana. El libro terminaría titulándose Frente a la Revolución Mexicana. 17 protagonistas de la época constructiva. Entrevistas de historia oral, y sería publicado en 1995 en cuatro volúmenes por Rafael Rodríguez Castañeda (coordinador y editor general de la obra), con el sello de la Universidad Autónoma Metropolitana en la colección «Cultura Universitaria», serie Historia y escribió en el vol. IV una historia general del proyecto. Además de don Daniel, los autores dividieron a los otros dieciséis personajes en cuatro grupos, según un criterio particular: “Intelectuales” (tomo 1): Luis Chávez Orozco, José Muñoz Cota, Jesús Silva Herzog; “Ideólogos” (tomo 2): Manuel Gómez Morín, Luis L. León, Germán List Arzubide, Juan de Dios Bojórquez, Miguel Palomar y Vizcarra; “Líderes” (tomo 3): Salvador Abascal, Ramón Beteta, Marte R. Gómez, Jacinto B. Treviño; “Presidente y candidatos” (tomo 4): Vicente Lombardo Toledano, Juan Andrew Almazán, Ezequiel Padilla, Emilio Portes Gil. Hubo una mujer entrevistada, Clementina Batalla de Bassols, esposa de Narciso Bassols, la única disponible entonces, según asentó el citado Rafael Rodríguez Castañeda en el prólogo al vol. IV de Frente a la Revolución Mexicana. Los Wilkie dedicaron el conjunto de sus entrevistas a Jesús Silva Herzog:

				Dedicamos esta serie de entrevistas con 17 protagonistas de la Revolución Mexicana a Jesús Silva Herzog, de quien León Felipe dijo que “A pesar de la etiqueta de economista, se mueve con ritmo poético”.

				Fue don Jesús Silva Herzog —reza la dedicatoria— quien nos sugirió publicar nuestra serie de entrevistas de historia oral, quien calificó aquella primera edición en su autobiografía, aparecida en 1973, como fuente necesaria para “escribir la historia de los hechos ocurridos en el presente siglo en México”. En su opinión, se trataba de un género sin nombre aún, “ni autobiografía ni historia contemporánea, sino un poco de lo uno y de lo otro”. (Silva Herzog, Mis últimas andanzas, 1947-1972, pp. 146-171.)

				Acerca de la serie, don Jesús señaló que las 17 entrevistas serían materia de lectura interesante para “historiadores, economistas, sociólogos, psicólogos, y quizá también para psiquiatras”.

				El cuestionario aplicado a los protagonistas buscaba registrar el testimonio directo de cada uno sobre el ambiente familiar, los años de formación, la percepción sobre su propio itinerario tanto como sobre la historia nacional, además de tratar de hacer un inventario de los “valores”, actitudes y creencias respectivos, siempre desde un punto de vista ajustado a perspectivas y expectativas académicas y políticas vigentes en esa época.[1]

				Tampoco fue este proyecto titulado Frente a la Revolución Mexicana: 17 protagonistas de la etapa constructiva: entrevistas de historia oral el único que James Wilkie y Edna Monzón Wilkie emprendieron. Estas entrevistas de historia oral con Daniel Cosío Villegas fueron publicadas en México visto en el siglo XX, en el año 1969 (Instituto Mexicano de Investigaciones Económicas, México) con las de otros seis personajes. En esa ocasión los Wilkie todavía no podían incluir una introducción a cada entrevista —en efecto, a pesar de haber dejado que éstas “hablaran por sí mismas”, al salir a la luz causaron un escándalo en el cual se acusaba a los Wilkie de ser agentes de la CIA que tenían como propósito quebrantar la paz psicológica de México—, suponiendo que nada había acontecido el 2 de octubre de 1968.[2]

				Estas entrevistas fueron incluidas en los cuatro tomos de la serie Frente a la Revolución Mexicana: 17 protagonistas de la etapa constructiva: entrevistas de historia oral con diez personajes más de los publicados en 1969, especialmente la de Salvador Abascal. Como les dijo Silva Herzog a los Wilkie, “Si incluimos a Abascal, el techo se nos cae encima. Esperemos mejor que pase el escándalo de las primeras siete entrevistas, ¿no?”

				Silva Herzog —quien no sólo había alentado a los Wilkie en todas las etapas de su proyecto, sino que había sido clave en la publicación de las entrevistas— se sintió personalmente agredido y avergonzado del artículo tan equivocado y lleno de bajezas de Horacio Quiñones, programando un desayuno con éste para poner las cosas en claro (como dicen los Wilkie, “seguramente con toda la educación y dignidad que caracterizaba a Silva”).

				En estos cuatro tomos de historia oral, publicados entre 1995-2004, los Wilkie se sintieron ya con plena libertad de agregar la introducción a la serie en la que exponen su propia visión acerca de los entrevistados.

				Cuando los Wilkie le hacen la entrevista a lo largo de cuatro sesiones, tres en abril de 1964 y una en enero de 1965, don Daniel se encuentra a más de medio camino de la publicación de la monumental Historia moderna de México, proyecto a la par personal y colectivo que exigiría el despliegue de todas sus destrezas intelectuales, organizativas y aun empresariales. Las “casacas” del economista, el sociólogo, el observador, el profesor, el diplomático, el polemista y el editor encontrarían en el delta de la Historia moderna un espacio de confluencia, resolución y síntesis privilegiada. Y esos tomos subsistirán, sin duda, como una de las hazañas intelectuales del México contemporáneo, donde el “espíritu de empresa”, entendido en el sentido más amplio, campea por todos los rincones de la obra, combinando juicios morales, dioramas, visiones microscópicas con sostenida tensión crítica analítica y narrativa. Además de don Daniel, los investigadores que colaboran en la obra fueron Luis González y González, Moisés González Navarro, Francisco R. Calderón, Guadalupe Monroy, Luis Nicolau d’Olwer, Guadalupe Nava Oteo, Fernando Rosenzweig, Luis Cossío Silva, Gloria Peralta Zamora, Emilio Coello Salazar y Emma Cosío Salinas.

				Cuando don Daniel Cosío Villegas recibe a los Wilkie se encuentra en una situación similar a la de un padre que está a punto de ver graduados a sus hijos: de hecho, su hija Emma Cosío Salinas obtendrá su título académico justamente colaborando en uno de los tomos. Pero a los Wilkie les interesa menos la historia que el historiador y andan en busca de “voces” autorizadas y uniformadas por un cuestionario académico que participa de los interrogatorios y encuestas de los antropólogos, trabajadores sociales, médicos, periodistas, auditores y oyentes de diverso género.

				El resultado de la conversación es fascinante. El lector ve crecer a lo largo de esta entrevista al personaje y asiste a su consolidación como figura académica y crítica y como uno de los grandes constructores de la memoria y la conciencia mexicanas.

				El Colegio de México ha pensado en hacer la reedición y difusión de esta “entrevista de historia oral” considerada clave y de utilidad fundamental para la historia e historiografía mexicanas y porque representa, en el marco del 70 aniversario de la fundación de La Casa de España en México, el CX del natalicio de Daniel Cosío Villegas, el saldo de una deuda con la memoria de uno de sus fundadores, Daniel Cosío Villegas.

				Los editores han respetado el texto de la entrevista, enderezando algún error de trascripción, omitiendo muletillas y a veces ayudando a la redacción. Se respetaron igualmente las notas originales de Wilkie (señaladas como N. del A.) y las del editor y coordinador general del volumen en cuestión, Rafael Rodríguez Castañeda (N. de RC). El resto de las notas, añadidas por los editores de El Colegio de México, no llevan otra indicación.

				El Colegio de México agradece a James Wilkie y Edna Monzón Wilkie su autorización para esta reedición conmemorativa, lo mismo que a Rafael Rodríguez Castañeda su consentimiento para reproducir sus notas.

				Adolfo Castañón del Programa de Investigadores 

				Asociados, con la colaboración de Diego Flores Magón 

				de El Colegio de México

				NOTAS AL PIE

				
					
						[1] No era la primera vez que don Daniel Cosío Villegas era objeto de una entrevista. El 12 de junio de 1955, por ejemplo, en el suplemento “México en la cultura”, María Luisa Adame lo había entrevistado sobre su cambio reciente de profesión, de economista a historiador, al comienzo del proyecto que concluiría, 17 años después, con los diez tomos de la Historia moderna de México. Años más tarde, en la Universidad de Columbia, don Daniel abrió las compuertas de la memoria y se entregó a un largo discurso en forma de monólogo, en el marco del programa de Historia Oral de esa institución. Pero a sus ojos, el resultado no fue satisfactorio por la falta de un interlocutor, pues Daniel Cosío Villegas era un hombre de diálogo. La transcripción de ese monólogo compone un sustancial documento de 350 páginas, hasta ahora inédito, en donde se aloja la prehistoria tanto de esta entrevista como de sus Memorias. 

					

					
						[2] Los autores nos han comunicado que: “Una reacción afín al ánimo oficial ante la forma de historiar de los Wilkie y sus entrevistados la expresó el Buró de Investigación Política (BIP), un boletín que editaba y hacía circular por suscripción el periodista Horacio Quiñones”. Citamos aquí las primeras líneas de la edición del 21 de julio de 1969:

						Asqueroso, baboso, tortuoso, torpe, repulsivo, taimado, nauseabundo, estúpido, despreciable, sandio, estulto, infame, ignorante y misterioso; todo eso, y mucho más, es el libro que acaba de aparecer en las librerías (100 pesos) titulado México visto en el siglo XX, producto de la audacia tan insidiosa como irresponsable de un matrimonio gringo y, qué vergüenza, al malinchismo aflorado repentinamente en nada menos que las siguientes personas:

						Don Ramón Beteta

						Don Marte R. Gómez

						Don Manuel Gómez Morín

						Don Vicente Lombardo Toledano

						Don Miguel Palomar y Vizcarra

						Don Emilio Portes Gil

						Don Jesús Silva Herzog.

						http//www.profmex.org/mexicoandtheworld/volume7/3summer02/prefacio_volumenI.htm

					

				

			

		

	
		
			
				
				INTRODUCCIÓN

				JAMES WILKIE Y EDNA MONZÓN DE WILKIE

				Al escribir estas líneas desde lo alto del hotel María Isabel Sheraton, treinta años después de haber entrevistado a Cosío Villegas, frente a la estatua del Ángel de la Independencia, en un día sin sol, la maravilla de la belleza moderna de la capital se manifestó de improviso ante nosotros a través del aire transparente recién limpiado por la lluvia. Esta escena nos hizo recordar otra similar, cuando entrevistábamos a don Daniel Cosío Villegas en la primavera de 1964: desde la ventana de su despacho, en un piso muy alto de la Torre Latinoamericana, contemplábamos la ciudad de México, metrópoli que él amaba aun más que a Colima, la ciudad de su juventud. A nuestro comentario de que a él parecía no interesarle únicamente escribir sobre la historia de México, sino también contribuir a ella, don Daniel Cosío respondió asintiendo pensativamente con la cabeza.

				Y, de hecho, don Daniel Cosío contribuyó a la historia de México. Octavio Paz[1] describió esta contribución de manera elocuente:

				[Cosío Villegas] fue un gran historiador de nuestro siglo diecinueve y un gran cronista de nuestro siglo veinte, especialmente de la época contemporánea. No era un hombre de sistemas filosóficos, sino más bien de la tradición moral y psicológica antigua que se remonta a Tucídides.[2] Además, era un excelente escritor, y entre sus grandes virtudes estaba la de poseer ese sentido del humor que es el sentido de las limitaciones. Cosío Villegas nos enseñó a ser conscientes de la dignidad humana.[3]

				Desde muy joven Daniel Cosío construyó un mito de su formación estudiantil que le dio la confianza para convertirse en líder intelectual. Sin embargo, sostener este mito lo indujo a contradicciones al relatar, por escrito y oralmente, la cronología de los hechos importantes de su vida.

				Aunque don Daniel Cosío nació en la ciudad de México en 1898, desde su adolescencia hasta el fin de su vida dijo: 1) que había nacido en Colima y 2) en el año de 1900. El invento del lugar de nacimiento fue motivado, tal como él mismo sugiere en estas entrevistas, para asegurarse de que sus nuevos amigos en la capital compartieran con él la imagen que tenía de sí mismo: la de un muchacho de provincia, de carácter independiente, quien había tenido como responsabilidad, entre los seis y nueve años, cuidar de su propio caballo, en vez de ser un jovencito criado en un ambiente urbano protegido. En estas entrevistas reveló cuál era su verdadero lugar de origen.

				La mentirilla de la fecha de su nacimiento (1900) parece haber surgido del deseo de parecer precoz para competir favorablemente como prodigio de su generación. Fue así como Cosío creó un lore[4] que le permitía, de manera explícita, brillar más que sus contemporáneos, y de manera implícita compararse favorablemente con los Siete Sabios, el grupo de jóvenes brillantes que guió a la siguiente generación en la tarea de adquirir el poder intelectual y político del México posterior a Díaz.[5] No cabe duda de que al fijar 1900 como el año de su nacimiento se le consideraría dentro del nuevo siglo y no un hombre decimonónico.

				Una vez que don Daniel Cosío incorporó a la historia de su vida estos “datos” (1900 y Colima) no podía contradecirlos sin comprometer el marco en que basaba su historia. De hecho, en esta entrevista él no reveló su edad real. La edad que daba resultó ser evidentemente incorrecta al verificar su declaración en las entrevistas, donde dijo haber llegado a ser catedrático universitario por primera vez a los diecisiete años, con los sucesos contemporáneos que lo indujeron a la docencia y que ocurrieron más tarde. A causa de esta contradicción, tuvo que aclarar su edad en sus Memorias (publicadas en 1976 por Joaquín Mortiz), aunque volvió a dar incorrectamente la fecha en que fue catedrático por primera vez.

				Por consiguiente, para aclarar la cronología de la vida de don Daniel, enumeramos aquí los lugares y las fechas en que residió, datos que de otro modo resultarían imprecisos y contradictorios para quienes lean tanto esta historia oral, como las Memorias y la Biografía intelectual de Cosío Villegas escrita por Enrique Krauze.[6] Cuando tenía ocho años, su familia se trasladó de la ciudad de México (en donde nació Daniel el 23 de julio de 1898) a Colima, lugar al que atribuía la formación de su carácter, entre 1906-1909. Desde 1910 la familia vivió en Toluca (en donde Daniel terminó la primaria); y en 1914 regresó a la ciudad de México. Dada la confusión política que allí reinaba, el padre de Daniel envió a su hijo a Toluca a terminar el tercer año de la escuela preparatoria. Daniel logró evadir las tropas que merodeaban en busca de nuevos “reclutas”, y en 1915 volvió a la ciudad de México para completar los dos años de la escuela preparatoria, emprendió la carrera de ingeniero, pero pronto se dio cuenta de que en realidad no le interesaba ese campo.

				Aunque ingresó a la Escuela de Derecho entre los 19-20 años de edad, había ya convencido a todos (y a sí mismo) que esto ocurrió cuando tenía diecisiete. Por eso nos dijo en la entrevista del 8 de abril de 1964:

				Cuando doy una conferencia sobre la Revolución Mexicana, a mí me divierte mucho, sobre todo entre norteamericanos, preguntarles:

				¿A qué edad cree usted que yo llegué a ser profesor de la Universidad de México?

				No me saben contestar y entonces yo les digo que a los diecisiete, y la gente que me escucha pone una cara de asombro y creen que estoy presumiendo de que entré de profesor universitario a los diecisiete años porque era un genio.

				Yo les explico que no; que entré a esa edad por ese vacío material de falta de profesores que produjo la Revolución Mexicana. Y en efecto, en el año de 1917, Vicente Lombardo Toledano era profesor de ética en la Escuela Nacional Preparatoria. Lombardo pidió una licencia y yo lo sustituí porque era necesario sustituirlo. Ya Lombardo Toledano era muy joven. Lombardo tenía entonces veintitrés años de edad.[7]

				La “verdad”, sin embargo, no es tan sencilla. Al escribir sus Memorias, decidió corregirse y dijo (p. 59) que tenía diecinueve años cuando le fue asignada la primera cátedra. No obstante, si los datos de Enrique Krauze son exactos, don Daniel Cosío tenía más bien 21 años. Según Krauze,[8] don Daniel Cosío sustituyó a Vicente Lombardo Toledano[9] en 1920.

				La importancia de aclarar lo ficticio en la historia de la vida de Cosío Villegas no reside en el afán de desacreditarlo, sino en mostrar la forma en que construyó su propio mito elitelórico[10] de ser un líder intelectual equivalente a los Siete Sabios, quienes le llevaban cuatro años de estudios.

				Vivió de acuerdo con la imagen que tenía de sí mismo. Se le reconoce como uno de los grandes iniciadores de actividades intelectuales de suma importancia. Entre las varias revistas, instituciones y seminarios de investigación que fundó destacan las siguientes:[11]

				REVISTAS: El Trimestre Económico (director, 1934-1948); Historia Mexicana (director, 1951-1961); Foro Internacional (director, 1963-1969).

				SEMINARIOS DE INVESTIGACIÓN: Seminario sobre la Historia Moderna de México, 1876-1911, que comenzó en 1948 y culminó con la Historia moderna de México, obra de varios autores, publicada en 1955-1972. Seminario sobre la Historia de la Revolución Mexicana, que comenzó en 1970, del cual surgió la publicación de muchas guías para libros, folletos, artículos y fuentes documentales, y culminó en la publicación de estudios interpretativos de los diferentes periodos de la Revolución.

				INSTITUCIONES: Escuela de Economía, UNAM (director, 1933); Fondo de Cultura Económica (director, 1934-1948); La Casa de España en México (secretario, 1938-1940); El Colegio de México (presidente, 1957-1963).

				De 1936-1937, fue enviado, muy oportunamente, a Lisboa, como Chargé d’Affaires de la embajada mexicana. Cuando estalló la Guerra Civil Española, don Daniel Cosío le sugirió al presidente Lázaro Cárdenas[12] que se invitara a un grupo selecto de intelectuales españoles a reanudar sus actividades en México, y Cárdenas aceptó la propuesta. Esta idea llevó, primero, al establecimiento de La Casa de España, la cual se convirtió después de la derrota de los republicanos españoles en El Colegio de México, el cual fue establecido con un núcleo formado por académicos que pertenecían al grupo original de refugiados españoles. Otros españoles republicanos fueron integrados al Fondo de Cultura Económica.

				Cosío Villegas fue un intelectual poco común en México, no sólo por todo lo que logró establecer en el mundo académico y cultural, sino por el hecho de haber escrito sus memorias.[13] Entre los líderes latinoamericanos no hay la tradición de escribir memorias, ya que muchos de ellos viven bajo la máscara de su “dignidad”, que mantienen a toda costa, y la cual esconde lo que los intelectuales europeos y norteamericanos han legado tradicionalmente por escrito: la experiencia del liderazgo. Aunque en América Latina se considera poco digno que un personaje “se jacte de su grandeza” públicamente al escribir sobre sí mismo (que no es lo mismo que conceder una entrevista y responde cortésmente a las preguntas del entrevistador), don Daniel Cosío decidió escribirlas. No obstante, sus Memorias[14] conservan un aspecto muy importante de esta dignidad, de índole más bien nacionalista. Por ejemplo, no alude a ninguno de los académicos norteamericanos con quienes colaboró estrechamente, como Stanley Ross.[15] De hecho, el único académico norteamericano que menciona es James Wilkie, no en su calidad de organizador del IV Congreso de Estudios Mexicanos,[16] sino como el profesor que lo fue a recoger al aeropuerto en Los Ángeles en 1975 para llevarlo a su hotel en Santa Mónica, en donde presidió el Congreso y tuvo una actuación más brillante que las bien conocidas prima donnas del mundo académico, Nettie Lee Benson[17] y Lewis Hanke.[18]

				Las Memorias que escribió contrastan notablemente con nuestras entrevistas de historia oral. En las memorias, él escoge cuidadosamente cada tema y cada palabra; en las entrevistas, los temas y las palabras surgen espontáneamente. Las memorias siguen una ruta lineal, de la A a la Z, mientras que la historia oral, en vez de obedecer a un orden cronológico, sigue tangentes imprevistas, yendo, por ejemplo, de la C a la Z, y luego a la A.

				Le gustaba el intercambio de ideas a que se presta la historia oral, y le complacía un buen debate, aunque no siempre podía conseguirlo. Cuando accedió a que el programa de historia oral de la Universidad de Columbia grabara sus memorias, no sabía que le iban a poner un micrófono en frente y a pedirle que él mismo registrara el relato de su vida, ya que entonces dicho programa temía que al formular preguntas, los puntos de vista del entrevistado q uedaran distorsionados. Aunque más tarde este programa cambió su política y agregó preguntas y discusiones a sus entrevistas de historia oral, de la misma forma en que lo hacemos nosotros, el cambio surgió mucho tiempo después de que don Daniel Cosío se hubiera dado por vencido, abandonando la tarea poco interesante de hablar grabando, sin el estímulo del intercambio de ideas.

				Dada su personalidad a la vez cáustica e imponente, no era frecuente que participara en debates provocadores o duelos intelectuales. En cierta ocasión lamentó que James Wilkie fuera uno de los pocos que estaban dispuestos a retarlo, ya que muchos temían, innecesariamente, dañar sus carreras intelectuales si parecían impertinentes frente a él.

				Aparentemente, desde muy joven Cosío cultivó esta manera de ser cortante, que sin duda era un problema para muchos intelectuales que lo trataban. En 1920, Alfonso Reyes lo describió así: “Parece un ser hosco pero es muy afectuoso”.[19] A principios de los años cuarenta, los estudiantes de El Colegio de México lo describían como: espartano, antipático, soberbio, irónico, estoico, descortés y áspero.[20]

				Considerando el prestigio y poder personal que don Daniel Cosío había acumulado en el mundo intelectual, parece acertado que haya dedicado sus últimos proyectos al análisis del personalismo en la política mexicana. Además de las columnas que escribía en Excélsior, fue autor de los siguiente libros (los cuales gozaron de éxito de librería): El sistema político mexicano (1973), El estilo personal de gobernar (1974), La sucesión presidencial (1975) y La sucesión: desenlace y perspectivas (1976).[21]

				El hecho de que sus libros y esta historia oral conserven una pertinencia continua, es testimonio del crecimiento de la conciencia histórica de don Daniel a medida que examinaba el desarrollo de México a través de varios siglos. Es él uno de los pocos historiadores en cuyas ideas está siempre presente el futuro.

				Por otra parte, al remontarnos un poco atrás, recordamos que entre 1964-1965 tuvimos varias charlas no grabadas con don Daniel donde nos comunicó sus intenciones de volver a escribir en la prensa mexicana para recrear y dar vigencia a la tradición periodística de medianos del siglo XIX, que había permitido al intelectual expresarse con términos francos y claros, Don Daniel nos dijo además que, en contraste con los diarios de su época, la prensa mexicana comprendida entre 1867-1876 fue y sigue siendo una excelente fuente histórica. Por tal motivo, afirmaba que su deber como historiador era intentar reformar el periodismo contemporáneo y para ello ejemplificaba, aseverando que, si en el pasado no hubo tanto “progreso”, en cambio existió “la libertad de expresión y la crítica seria al gobierno”, y que cuando él intentó hacerlo en 1947, al publicar su ensayo sobre la crisis de México, lo único que consiguió fue que le armaran un escándalo de amplias proporciones. En la entrevista del 8 de abril de 1966, don Daniel nos dijo que fue a raíz de tal incidente que surgió su interés por estudiar la Revolución, pero que a ello se abocó sólo después de haber estudiado sus antecedentes.

				El sentido histórico de don Daniel lo condujo a testimoniar en dos formas y por dos caminos, su paso por la vida: la primera cuando se hizo consciente de que las memorias no eran propiamente un género literario nacional, y después de haber “instado sin éxito a varios políticos a que dejaran un recuerdo escrito de sus vidas”, decidió dar el ejemplo, escribiendo sus propias Memorias, y la segunda, al colaborar y mostrar interés por la historia oral, comprendía que la cinta magnetofónica podía reflejar fácilmente la personalidad y el pensamiento que no se manifestaba en los escritos “académicos” ni en las memorias autobiográficas.

				Nuestras entrevistas tuvieron la cualidad de mostrar cómo fueron forjados sus planes e ideas intelectuales y, posteriormente, fue también gracias a ellas que don Daniel tomó el impulso necesario para reflexionar sobre conceptualizaciones ya “formadas”. Para ejemplificar podemos mencionar el caso de su estudio sobre la Doctrina Estrada,[22] pues sus tesis al respecto fueron expuestas en las sesiones del 10 y 17 de agosto de 1964 en el Colegio Nacional.[23] Nuestra entrevista sobre esa doctrina se realizó el 26 de enero de 1965, pero cuando en septiembre de 1968 solicitamos su autorización para citar varios párrafos que al respecto se encontraban en ella, su contestación fue: “cuando ustedes y yo conversamos sobre la Doctrina Estrada, no había estudiado ese asunto como lo hice más tarde. Puede usted ver mi trabajo en el último libro Ensayos y notas”.[24]

				También resulta interesante que en la entrevista del 26 de enero de 1965, Cosío Villegas confesara no acordarse bien de lo que escribió en 1947 sobre “La crisis de México”,[25] pues en tal trabajo expresaba, de manera alarmante, que las metas de la Revolución institucional estaban en proceso de agotamiento. Nos decía don Daniel: “una de las cosas más fantásticas que a mí me ocurren es que una vez que yo escribo y publico una cosa, la olvido, y, en consecuencia, no estoy enteramente seguro de que la síntesis que usted acaba de hacer de mis ideas (sobre la crisis) sea una interpretación fiel o no”. Es más, al explicar en la entrevista del 8 de abril de 1964 que en cierto sentido la Revolución institucional aún tenía vigencia, nuevamente pronosticó que el partido oficial afrontaría una crisis de legitimidad si el gobierno de Díaz Ordaz[26] no cambiaba las estructuras antes de concluir su régimen en 1970.[27]

				Al entrevistar a Cosío Villegas en 1964 y 1965, no habían ocurrido aún los sangrientos sucesos de Tlatelolco y tanto la economía como la política mexicanas parecían ir en progreso ascendente, sin sospecharse la grave confrontación que se daría con los estudiantes durante 1968. En nuestra entrevista del 21 de abril de 1964, don Daniel mostró su desacuerdo con la autonomía universitaria, pero el desencanto de los hechos que condujeron a la matanza del 2 de octubre lo hizo cambiar de opinión, al declararse en Excélsior contrario a las “intromisiones en la Universidad” y afirmar: “para mí, lo que hace verdaderamente preciosa la autonomía de la Universidad es que la ha convertido en el islote sustraído a la dominación avasalladora del gobierno federal (Presidente de la República), dominio que mata todo espíritu cívico y que convierte la vida política del país en una farsa profundamente aburrida”.[28]

				Estos cambios o inconstancias en el pensamiento de un intelectual como don Daniel son a veces criticados o relegados al campo de la “evolución del pensamiento del hombre” cuando, en realidad, las ideas del intelectual no sólo surgen, sino que se forjan a cincel y martillo, por así decir, necesitando a veces la ayuda del “picador” del intelecto.

				Es interesante resaltar las polémicas de Cosío Villegas-Chávez Orozco[29] mencionadas por el segundo en nuestra entrevista del 7 de junio de 1974. Posiblemente esas polémicas no sólo surgieron de sus opiniones dispares sobre la forma en que debía escribirse la historia, sino también de las distintas orientaciones ideológicas que profesaban: Chávez Orozco, el marxismo y Cosío Villegas, el liberalismo constitucionalista.

				Para éste, la historia de México se encontraba en un péndulo que oscilaba entre la libertad política y el bienestar del progreso material. Por ello, consideraba las etapas comprendidas entre 1867-1876 y 1911-1940 como triunfales, mientras que veía al porfiriato como un lapso en el que el ánimo autocelebratorio había sido sacrificado. En 1947 y 1967, don Daniel Cosío habló de que el México posterior a 1940 era un neoporfiriato, que el Estado daba síntomas de un retorno al espacio de la empresa privada y evidenciaba el relajamiento en su impartición de justicia social, económica e individual.[30]

				Con el propósito de desafiar al sistema político mexicano de los años setenta, don Daniel emprendió un análisis detallado del régimen de Luis Echeverría[31] en su perspectiva histórica.[32] Por este hecho, podemos sacar a relucir los conceptos que externó en nuestra entrevista del 25 de enero de 1965. En ella don Daniel acusó a los líderes de la Revolución Mexicana de no haber brindado una confianza fehaciente a los intelectuales, pues consideraba que, con excepción de Vasconcelos[33] durante el gobierno de Obregón,[34] estos estudiosos no habían podido ser actores o creadores de la Revolución y se les confinaba a puestos de simples consejeros gubernamentales.

				Así, consciente de su papel como intelectual, y en la búsqueda del liberalismo constitucional, se lanzó a ejercer influencia directa sobre la política mediante la crítica al estilo personal de gobernar del presidente de México. Esto no deja de tener cierta ironía, pues sólo lo logró adoptando un estilo muy personal, que le permitió dejar a un lado la voluminosa documentación empleada en sus anteriores obras, para escribir su ensayo.

				OCTUBRE DE 1995

				CON DANIEL COSÍO VILLEGAS

				Don Daniel prefirió ser entrevistado en su amplia oficina de la Torre Latinoamericana, donde se retiraba a pensar y a escribir sobre la Historia moderna de México, rodeado de muchos papeles, libros, máquinas para leer microfilmes, y con la animada vista de la ciudad de México en pleno día desplegándose a sus pies.[35] Nuestra primera impresión de don Daniel fue la de un erudito muy urbano y cosmopolita, con una presencia que reflejaba autoridad y sin ninguna inhibición frente a la grabadora. Le interesó nuestro proyecto de historia oral y recalcó su valor potencial, ofreciéndonos toda clase de sugerencias y conectándonos directamente con algunos personajes como Manuel Gómez Morín,[36] a quien queríamos entrevistar. Fue entonces cuando nos relató que, años atrás, había concedido una entrevista para el Proyecto de Historia Oral de la Columbia University, pero que el método empleado en esa ocasión le pareció un fracaso, al advertir la inexistencia de un verdadero diálogo intelectual entre el entrevistador y el entrevistado.[37]

				Gracias a esa oficina que le proporcionaba el Banco de México, don Daniel se encontraba en una suerte de aislamiento voluntario, por lo que nuestras entrevistas parecieron servirle de alivio a la rutinaria lectura de microfilmes que le cansaban la vista. De vez en cuando miraba el pequeño televisor portátil que le servía de ventana al mundo exterior y por donde podía ver, sin molestarse, los acontecimientos del momento, como el desfile en que Adolfo López Mateos[38] y el visitante oficial Charles de Gaulle[39] saludaban al pueblo mexicano el 16 de marzo de 1963.[40]
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